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Hola, queridos amigos. Siento mucho no poder enviarles un video, ciertamente hubiese sido lo más apropiado y una manera más personal de compartir mi testimonio como miembro y Presidenta de la Asociación. Sin embargo, la tecnología y yo, nos estamos conociendo todavía…. Me han pedido compartir cómo y por qué JMV es un estilo de vida para mí hoy en día… Permitan que lo haga considerando tres aspectos de mi experiencia de fe en la Asociación. 

En primer lugar, María, nuestra Madre y Fundadora de nuestra Asociación. Mi encuentro con JMV fue una llamada de Ella. Al descubrirla como modelo de fe en el seguimiento de Cristo, sentí esta necesidad de darme totalmente a Ella para que sea Ella quien me ayude a vivir según el Evangelio y a ser testigo del Amor de Dios. Nunca imaginé adonde me llevaría este primer compromiso. Pasé a ser responsable de grupo, presidenta de mi centro, miembro del Equipo Nacional, voluntaria del Secretariado Internacional de la Asociación y Presidenta Internacional de la misma. Ese primer SÍ me llevó a decir miles de sí a lo largo de los años, da sentido a mi vida y a mi trabajo hoy. Y el camino no se acaba. Entiendo que cada día, mi vida está llamada a ser una respuesta al Proyecto de Dios para mí. ¿Cuál es? No lo sé en detalle, pero sé que donde Dios me lleve, será para mi felicidad y en compañía de María. Cada día vuelve a resonar en mi vida y en mi historia su respuesta al Ángel Gabriel, su canto de alabanza, su invitación en Cana… Y cada día me ayuda a decir: "Hágase tu voluntad" y "Magnificat".  


En segundo lugar, San Vicente, a quien aprendí a conocer muchos años después de ser miembro JMV pues, en mi grupo que era animado por otra congregación, la nota vicentina era totalmente ignorada. El contacto con los pobres era ya parte de mi vida mediante mis experiencias de scout, mi voluntariado con la Cruz Roja y mi implicación en mi barrio. A mis padres les debo el saber respetar a toda persona, rica y pobre. Pero a la inspiración de San Vicente, al ejemplo de Hijas de la Caridad y Padres Paúles que me acompañaron en mi vida, aprendí a descubrir a Cristo en los pobres y eso da otro sentido al servicio. A JMV pues, quien me introdujo en esta Familia Vicentina, debo el saber con una certeza absoluta que mi vida es para servir. El dónde, el cómo, Dios me lo va indicando según lo considera su Providencia. 

En tercer lugar,  pero quizás debería decir en el principio – en el inicio de todo-, Jesucristo presente en la eucaristía. Es algo central de mi camino espiritual. Decía Jesús: “Sin mí, no pueden hacer nada”. Y san Vicente: “Dadme un hombre (una mujer) de oración y será capaz de todo”. La eucaristía es el alimento que me ha dado fuerza para andar y que me ha hecho volver siempre al Señor; la adoración eucarística es el momento en que todo retoma sentido, cada cosa/persona valorada en su justa medida, con Dios en el centro. E intento que mi vida refleje esa centralidad de Dios, poniéndome de nuevo en camino cuando fallo. 

Sé que todo lo que he dicho, lo podrían decir muchos, y ciertamente mejor que yo. Mi difunto padre me enseñó que la vida es una lucha que vale la pena; ser vicenciana me parece un ideal para el cual merece la pena luchar aunque me cueste heridas. En los últimos años, junto con las experiencias bellas y únicas, he vivido momentos difíciles (a nivel personal, familiar, de mi país Haití y de mi servicio), pero nunca me he sentido ni débil ni vencida cuando me he mantenido firme en la oración, al pie de la cruz o “al pie del altar”.  
JMV internacional ha marcado un hito en mi historia, por muchos motivos. Ha sido mi vida en los últimos años. Me llevo el recuerdo de lugares que nunca hubiese conocido de otra manera, de personas con quien no me cruzaré más pero cuyo recuerdo permanecerá siempre en mi corazón y en mi oración, de años luchando por un sueño, del regalo del encuentro con Cristo en el pobre, de amistades con mis compañeros del Consejo y del Secretariado Internacional.

Si tuviera que decirles algo al terminar, sería: Que no tengan miedo. En medio de los desafíos y de las tempestades, recuerden la promesa de Jesucristo: "Sabed que yo estoy con vosotros todos los días hasta el fin del mundo". Sean don para la Asociación, la Iglesia y el mundo, según su propia vocación. No olviden que estamos aquí porque la Virgen lo pidió. Nunca dejen de vivir con radicalidad el Evangelio, sirviendo a los jóvenes en situación difícil y a los más  pobres.
Hace poco, celebrábamos el 350º aniversario de la muerte de San Vicente y Santa Luisa. Era una oportunidad para caer en la cuenta de que hoy, los miembros de JMV, somos los responsables de esta herencia. No hemos celebrado el pasado, sino un carisma que sigue encendiendo corazones y dando sentido a muchas vidas. Este 350º aniversario es para nosotros una pregunta: ¿soy el San Vicente, la Santa Luisa de hoy? Todo un proyecto de vida y definitivamente, un estilo de vida para hoy!
Mi oración les acompaña desde que supe de este retiro. Deseo que hayan abierto su corazón a Dios para dejarle seguir haciendo maravillas en ustedes. 

Un fuerte abrazo lleno de cariño,

Yasmine

